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Los millones de Brewster se publicó por primera vez en 1902
(Grosset & Dunlap, Nueva York), bajo el seudónimo de Ri-
chard Greaves. George Barr McCutcheon, que se había hecho
famoso con su primera novela, se apostó 100 dólares con su
editor a que el nombre del autor no era tan importante como
la propia novela para que ésta triunfase, y por eso quiso servirse
de un seudónimo. Ganó la apuesta.

9

Nota al texto
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Los «Retoños de los Ricos» estaban reunidos alrededor
de una mesa larga en el estudio de Pettingill. Eran nueve
aparte de Brewster: jóvenes todos, con espíritu más o
menos emprendedor y fe en el porvenir. La mayoría tenía
apellidos que significaban algo en la historia de Nueva
York; de hecho, uno de ellos había observado que «a un
hombre se lo conoce por la calle que lleva su nombre».
Como se acababa de incorporar al grupo, los demás lo
llamaban «Metro».

El más popular de todos era el joven «Monty» Brews-
ter. Era alto, caminaba erguido y se afeitaba con esmero;
la gente decía de él que tenía pinta de «pulcro». Interesaba
a las mujeres mayores porque sus padres se habían casado
por amor y de manera clandestina, y nunca se les había
perdonado. Interesaba a las mujeres de mundo por ser el
único nieto del multimillonario Edwin Peter Brewster,
cuya fortuna Monty confiaba en heredar, a no ser que su
abuelo la donara, por despiste, a una organización bené-
fica. Interesaba a las mujeres más jóvenes por una razón
más sencilla y evidente: se sentían atraídas por él. A los
hombres les caía bien porque era buen deportista y muy
viril, y también porque se respetaba a sí mismo y no sen-
tía demasiada aversión por el trabajo.

11

i. Una cena de cumpleaños
�
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Sus padres habían muerto cuando era niño y, como
para compensar los largos años de intransigencia, su
abuelo lo había acogido en su casa y lo había cuidado
con lo que Monty llamaba cariño. Sin embargo, tras ter-
minar la universidad y pasar unos meses en Europa, el
joven había decidido independizarse. Es verdad que el
viejo Brewster le había conseguido un trabajo en el banco,
pero, por lo demás, y dejando aparte algunas cenas es-
porádicas, Monty no pedía ni recibía favores. Tenía que
trabajar mucho y por poco dinero; vivía de su sueldo
porque no le quedaba otro remedio, pero no se quejaba
de la actitud de su abuelo. Prefería gastarse a su antojo
el «sueldo semanal», como él lo llamaba, antes que ganar
más dinero cenando todos los días con un anciano que
no recordaba haber sido nunca joven. Era menos agota-
dor, decía.

Los Retoños de los Ricos siempre celebraban los
cumpleaños con grandes banquetes. Así, la mesa estaba
llena de viandas suministradas por el restaurante francés
del sótano. En un momento de la velada, los comensales
echaron las sillas hacia atrás, encendieron cigarrillos y
cruzaron las piernas. Entonces Pettingill se puso de pie.

–Caballeros –comenzó–, nos hemos reunido para ce-
lebrar el veinticinco cumpleaños de Montgomery Brews-
ter. Os pido que brindemos todos por él, deseándole una
vida larga y feliz.

–¡Apuremos las botellas! –gritó alguien.
–¡Brewster! ¡Brewster! –corearon todos–. ¡Porque es

un tipo excelente! ¡Porque es un tipo excelente!

12 Los millones de Brewster
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El sonido de un timbre cortó en seco esta expansión
afectuosa. La interrupción era tan poco común que los
diez miembros del círculo se pusieron muy tiesos, como
impulsados por un resorte.

–¡La policía! –conjeturó uno.
Todos se volvieron hacia la puerta, donde un cama-

rero dudaba si girar el pomo o correr el pasador.
–¡Qué fastidio! –protestó Richard Van Winkle–. Quie -

ro escuchar el discurso de Brewster.
–¡El discurso! ¡El discurso! –repitieron los comensa-

les, acomodándose en sus sillas.
–El señor Montgomery Brewster –dijo Pettingill a

modo de presentación.
De nuevo el timbre, estridente y prolongado.
–Refuerzos. Seguro que hay una patrulla en la calle –dijo

Oliver Harrison.
–Si es solo la policía, que entre –sugirió Pettingill–.

Pensaba si no sería un acreedor.
El camarero abrió la puerta.
–Preguntan por el señor Brewster –anunció.
–¿Es guapa? –gritó McCloud.
–Se llama Ellis, señor, y le envía el abuelo de usted.
–Salude a Ellis de mi parte, y dígale que le comunique

a mi abuelo que el banco está cerrado, y que le veré por
la mañana –dijo Brewster. Las bromas de sus amigos le
habían hecho ruborizarse.

–El abuelo no quiere que su pequeño Monty salga por
la noche –se rió Metro Smith.

–¡Ha sido todo un detalle por su parte enviar al hom-

13i. Una cena de cumpleaños 
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bre con el cochecito de niño! –exclamó Pettingill en
medio de la hilaridad general.  

–Dile que ya te has tomado el biberón –añadió
McCloud.

–Camarero, dígale a Ellis que estoy demasiado ocu-
pado para recibir a nadie –ordenó Brewster.

Mientras Ellis bajaba en el ascensor se desató el grite-
río:

–¡Ahora el discurso de Brewster! ¡Brewster!
Monty se puso de pie.  
–Caballeros, parecéis haber olvidado que hoy cumplo

veinticinco años; vuestros comentarios son infantiles y del
todo incompatibles con la dignidad que corresponde a mi
edad. Es evidente, por mi elección de amigos, que he en-
trado en una etapa de comedimiento, y la famosa fortuna
de mi abuelo me hace, sin duda, acreedor de su respeto.
Habéis tenido la gentileza de brindar por mi salud, y habéis
conseguido que no me preocupe por la vejez que se ave-
cina. Ahora os ruego que os levantéis para brindar por los
Retoños de los Ricos. ¡Que Dios nos bendiga!

Una hora después, «Rip» Van Winkle y Metro Smith
estaban cantando Dime, hermosa doncella con el dudoso
acompañamiento al violín de Pettingill cuando el timbre
volvió a interrumpir la celebración.

–¡Por el amor de Dios! –exclamó Harrison, quien
había dedicado Con todos tus defectos, todavía te amo al
maniquí de Pettingill. 

–Vuelve a casa, nieto, vuelve a casa ahora –dijo Metro
Smith.

14 Los millones de Brewster
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–Dígale a Ellis que se vaya a Halifax –ordenó Mont-
gomery, y el visitante bajó de nuevo en el ascensor. Su
rostro, normalmente impasible, ahora expresaba preocu-
pación. Hizo ademán de volver al piso de arriba dos
veces, moviendo la cabeza con gesto vacilante, pero fi-
nalmente se subió al coche y se marchó de mala gana.
Sabía que era una fiesta de cumpleaños, y que no eran
más que las doce y media de la madrugada.

A las tres regresó y, tras subir en el ascensor, se pre-
cipitó hacia el timbre con semblante decidido. Los co-
mensales pararon de cantar, guardaron silencio unos
instantes y luego estallaron en carcajadas.

–¡Adelante! –gritó una voz jovial. 
Ellis entró con paso firme en el estudio.
–Llega usted justo a tiempo para tomarse la última co -

pa, Ellis –dijo Harrison, acercándose a toda prisa al criado.
Ellis le miró con gesto impávido y levantó una mano.
–No, gracias, señor –respondió cortésmente–. Si me

disculpa por interrumpir, señor Montgomery, quisiera
darle los tres recados que he traído esta noche.

–Es usted un tipo leal –balbuceó Metro Smith–. A mí
no me apetecería trabajar para nadie hasta las tres de la
mañana.

–Vine a las diez, señor Montgomery, con un recado
del señor Brewster deséandole un feliz cumpleaños, y un
cheque por valor de mil dólares. Aquí lo tiene. Si le parece
bien, le transmitiré los mensajes en el orden en que han
llegado. A las doce y media vine con otro de parte del
doctor Gower, a quien habían hecho llamar…

15i. Una cena de cumpleaños 
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–¿Cómo dice? –exclamó Montgomery, poniéndose
pálido.

–Sí, señor; el señor Brewster sufrió un ataque al cora-
zón a las once y media. El doctor me encargó que le co-
municara que el señor estaba a punto de fallecer. El
último recado…

–¡Dios mío!
–Rawles, el mayordomo, le envía recado de que acuda

de inmediato, si puede, a casa del señor Brewster… si así
lo desea, quiero decir –aclaró Ellis, como disculpándose;
y, mirando fijamente por encima de los comensales, que
se habían quedado callados, añadió en tono muy so-
lemne–: el señor Brewster ha fallecido.
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